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LA PRIMERA TRAICIÓN

1724, Afuera de Boston

El claro del bosque olía a flores silvestres primaverales y a lluvia que se acercaba.

Ronan Ventriss se arrodilló en la hierba, sosteniendo las manos de Elara mientras su lobo merodeaba bajo su piel, desesperado por reclamarla, por atarla, por hacerla suya.suen todos los sentidos que importaban. Pero se obligó a esperar. A darle una oportunidad más para negarse.

—¿Entiendes lo que esto significa? —preguntó por tercera vez en esa hora—. La reivindicación es permanente, Elara. Profunda. Vivirás décadas más que un humano, ligada a mí, a la manada, a un mundo que apenas has vislumbrado.

Elara sonrió, apretándole las manos. Tenía veintidós años, era humana y tenía una valentía increíble, con cabello oscuro que reflejaba la luz de la luna y ojos que lo veían —de verdad lo veían— a pesar de todo lo que era.

"Lo entiendo", dijo. "Y te elijo a ti de todos modos. Elijo esta vida. Nos elijo a nosotros".

El vínculo de pareja se encendió entre ellos, dorado e inevitable, y Ronan finalmente se permitió creer que era real. Que ella lo amaba. Que podrían tener una relación eterna.

—Entonces te reclamo —susurró, acercándola—. Elara Morrison, te reclamo como compañera y socia, desde este momento hasta...

"Que conmovedor."

La voz provenía de la línea de árboles, llena de veneno y obsesión.

Morrigan Ash entró en el claro y la sangre de Ronan se convirtió en hielo.

La conocía; todos en el territorio la conocían. Bruja poderosa, magia peligrosa, obsesionada con Elara durante meses. Le había advertido a Elara que se alejara de ella, había apostado guardias, había hecho todo menos decirle directamente a Morrigan que se detuviera, porque antagonizar a una bruja de su calibre era buscar la catástrofe.

—Morrigan —Ronan se levantó lentamente, colocándose entre ella y Elara—. Esto es propiedad privada. Vete.

—Propiedad privada donde robas lo que es mío. —Los ojos de Morrigan brillaron con furia posesiva—. La encontré primero, lobo. La cortejé. Le ofrecí un poder que trascendía tu vínculo primitivo. Y ella eligió...tú. "

"Ella eligió libremente—"

—Eligió mal. —Morrigan levantó las manos, con la magia crepitando entre sus dedos—. Y me aseguraré de que ambos se arrepientan por el resto de sus vidas, que son anormalmente largas.

Ronan se transformó al instante; sus huesos crujieron y se transformó en lobo. Se abalanzó sobre Morrigan, apuntándole a la garganta antes de que pudiera completar el hechizo que estaba preparando.

Él nunca lo logró.

La magia lo golpeó en pleno salto, devolviéndole su forma humana y clavándolo en el suelo con una fuerza invisible. No podía moverse, no podía transformarse, solo podía observar cómo Morrigan se acercaba a Elara con un propósito terrible.

—No la toques —gruñó Ronan—. Lo que quieras, tómalo de mí, no de ella...

—Oh, pretendo arrebatárselas a ambas. —Morrigan rodeó a Elara, que se quedó paralizada de terror—. ¿Quieres reclamarla? ¿Completar su preciado vínculo de pareja? Bien. Hazlo. Unid vuestras almas. Pero ten esto en cuenta, Ronan Ventriss: en cuanto ese vínculo se complete, te maldigo. Cada recuerdo que tenga de ti —cada conversación, cada caricia, cada momento de amor— se transferirá a ti. Lo olvidará. Por completo. Su mente racionalizará la brecha como pueda, ¿pero tú? Lo recordarás todo. Cargarás con el peso de su amor mientras ella te mira como a un extraño.

El horror lo invadió. "No. Morrigan, por favor..."

"¿Por favor?", rió. "¿Crees que rogar me conmueve? La amaba. Yo...amarLa perdiste. Y te la llevaste. Así que ahora puedes conservarla, pero ella nunca te conservará a ti. Esa es la maldición. Cada vez que la reclamas, te borra de su memoria. En cada vida, la pierdes. Una y otra vez. Y otra vez.

"¿De por vida?", se le quebró la voz a Ronan. "¿Qué estás...?"

"Los lazos del alma no se rompen con la muerte, lobo. Ella reencarnará. Regresará. El vínculo de pareja los unirá a través de los siglos. Y cada vez que la reclames para salvar su vida, para prolongar su vida, para mantenerla contigo, ella lo olvidará." La sonrisa de Morrigan era de cruel satisfacción. "La amarás para siempre. Y ella olvidará que existes."

—No hagas esto. —Elara recuperó la voz y dio un paso al frente a pesar del miedo—. Lo amo. Lo que sea que sientas por mí, no es esto. No es crueldad.

"El amor es crueldad." Morrigan tocó el rostro de Elara con terrible dulzura. "Lo entenderás tarde o temprano. Cuando despiertes preguntándote por qué hay un vacío en tu memoria. Cuando sientas una ausencia inexplicable. Cuando pintes su cara o sueñes con su nombre sin saber por qué."

Ella dio un paso atrás y la magia aumentó hasta alcanzar una masa crítica.

—¡Espera! —Una nueva voz, joven y desesperada—. Espera, no puedes...

Darius irrumpió en el claro, con diecisiete años y presa del pánico. El hermano menor de Ronan, su segundo en prácticas, su mejor amigo.

Quien había estado notoriamente ausente todo el día.

Quien miró a Morrigan con culpa y terror en igual medida.

La comprensión lo atravesó como un golpe. "Tú. Tú le dijiste dónde estaríamos."

El rostro de Darius se desmoronó. "No sabía que ella... pensé que simplemente te confrontaría, que te haría entrar en razón..."

"¿Razón?" La voz de Ronan apenas sonaba humana. "¿Me traicionaste con una bruja?"

"¡La elegiste a ella por encima de la manada! ¡Por encima de tus responsabilidades! ¡Por encima de...a mí¡El dolor de Darius se reflejaba en cada palabra! "Se supone que soy tu segundo, tu hermano, tu compañero de mando. ¡Y lo echaste todo a perder por un humano que conoces desde hace tres meses!"

"¿Entonces pensaste que maldecirme era la respuesta apropiada?"

—¡No sabía de la maldición! Solo le dije a Morrigan dónde estarías, lo juro... —Darius se acercó a ellos—. Por favor, detén esto. Retíralo. Haré lo que sea...

"Demasiado tarde." Morrigan lanzó el hechizo.

La magia explotó hacia afuera, envolviendo a Ronan y Elara como cadenas. El vínculo de pareja se activó involuntariamente, activando mecanismos de reclamación, uniendo las almas como debían, solo que ahora retorcidas, corrompidas.equivocado.

Ronan lo sintió. Sintió cómo se transferían los recuerdos: el amor de Elara fluía hacia él mientras el de ella se borraba. Sintió cómo la maldición se arraigaba en el vínculo, permanente y absoluta.

Cuando la luz se desvaneció, Elara parpadeó y lo miró confundida.

"Lo siento", dijo cortésmente. "¿Quién eres?"

Tres palabras que lo destruyeron.

Ronan abrió la boca para explicar, para luchar, para romper de alguna manera lo que Morrigan había hecho...

"Nadie", se oyó decir. "Solo estoy de paso".

Porque ¿qué más podía decir?Soy tu alma gemela, me amabas hace cinco minutos, estábamos a punto de construir una vida juntos.Ella pensaría que estaba loco.

Mejor dejarla ir. Que viva sin el peso de amar a alguien que no recordaba.

Elara asintió lentamente, tocándose la sien como si le doliera. "Debería irme. Me siento extraña. Como si olvidara algo importante".

Ella abandonó el claro sin mirar atrás.

Ronan la vio irse, el vínculo de pareja le gritaba que la siguiera, que la reclamara de nuevo, que la hiciera recordar. Pero él sabía —en lo más profundo de su alma, confirmado por la maldición— que no importaría.

Esto ahora era para siempre.

Amar a alguien que nunca lo amaría.

Se volvió hacia Darius, quien se quedó paralizado de horror ante lo que había causado.

"Sal de aquí", dijo Ronan en voz baja.

"Hermano, no quise decir—"

"¡FUERA!" La orden Alfa fue contundente, innegable. "Sal de este territorio. Sal de esta manada. No me importa adónde vayas, pero si te vuelvo a ver..." Su voz se quebró. "Solo vete."

Darío huyó.

Morrigan se quedó, observando a Ronan con satisfacción. «Tarde o temprano me lo agradecerás. Cuando te des cuenta de que amar a alguien que no puede corresponderte te enseña a no amar en absoluto. Ese es el verdadero regalo: liberarte de la debilidad».

—Esto no es libertad —apretó los puños—. Esto es tortura.

—Exactamente. —Sonrió—. Disfruta de tu maldición, lobo. Te la has ganado.

Ella desapareció en un remolino de aire demasiado frío, dejando a Ronan solo en el claro donde su eternidad se había hecho añicos en minutos.

La lluvia empezó a caer.

Ronan se transformó en lobo y corrió: lejos del claro, lejos de la manada, lejos de todo. Corrió hasta que el agotamiento lo obligó a detenerse, hasta que la lluvia le empapó el pelaje, hasta que el peso de lo sucedido lo aplastó.

Una maldición que duraría toda la vida.

La traición de un hermano.

Un amor que lo olvidaría una y otra vez.

Y en algún lugar, Elara seguía viva: con un vacío en su memoria, una ausencia en su corazón, completamente inconsciente de que acababa de perder a su alma gemela.

Esta fue una experiencia única en la vida.

Habría seis más.

Y Ronan Ventriss acababa de aprender que trescientos años era una eternidad y no era tiempo suficiente cuando amaba a alguien que no podía recordar su nombre.



En la actualidad

Ronan despertó del sueño del recuerdo con su nombre en sus labios.

No es de Elara.

Iris's.

Vida útil siete.

La última oportunidad.

Y en algún lugar de Hallowmere, ella estaba dibujando su rostro en sueños, escribiendo en diarios que no recordaba haber conservado y comenzando a hacer preguntas que lo cambiarían todo.

De nuevo.
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​Capítulo 1: Fantasmas en mi escritura
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Punto de vista: Iris Korren



El lápiz se mueve sobre el papel a las 2 de la mañana como si tuviera mente propia.

Debería estar durmiendo. La gente normal duerme a esta hora. Pero dejé de ser normal en algún momento, más o menos, cuando perdí diez años de mi vida en un espacio en blanco de mi memoria, así que aquí estoy: encorvado sobre mi mesa de dibujo en calzoncillos y una camiseta enorme de la academia HPD, dibujando el rostro de un muerto por centésima vez este mes.

Excepto que no está muerto. No puede estarlo. Los muertos no aparecen en tus sueños seis noches a la semana con advertencias que no recuerdas bien al despertar.

Mi apartamento está a oscuras, salvo por el haz de luz de la lámpara del escritorio. Hallowmere duerme fuera de mi ventana, o finge hacerlo. Esta ciudad nunca duerme de verdad. Incluso ahora oigo sirenas lejanas, el estruendo de los camiones de reparto nocturnos, algún grito ocasional en la calle. Mi café se ha enfriado en la taza, pero aun así doy un sorbo, sin apenas notar la amargura mientras mi mano sigue trabajando.

Unos ojos plateados se forman bajo mis dedos. Pómulos afilados. Una mandíbula que cortaría el cristal. Cabello oscuro que cae justo debajo de su cuello en ondas que de alguna manera he memorizado a pesar de nunca haberlo acariciado. La expresión que capturo esta noche es la del sueño de anoche: angustiada. Como si me estuviera viendo morir y no pudiera hacer nada para detenerlo.

Llevo soñando con eso desde que tenía veintitrés años. Ahora tengo treinta y tres.

La parte racional de mi cerebro —la parte de artista forense entrenada para observar, documentar, nunca suponer— sabe que esto es un comportamiento obsesivo. Compulsivo. Probablemente debería hablar con alguien sobre el hecho de que he llenado tres cuadernos de bocetos con variaciones del rostro del mismo desconocido, y que me despierto con su nombre en los labios aunque nunca he oído a nadie pronunciarlo en voz alta.

Pero aprendí hace mucho tiempo que mi cerebro no funciona como debería. Hay un vacío donde deberían estar mis veintes. Diez años, perdidos. Los médicos lo llamaron amnesia disociativa; dijeron que el trauma podía hacer eso: borrar fragmentos enteros de tu vida como si alguien borrara tus recuerdos con un borrador. Me preguntaron qué recordaba antes del vacío.

Recuerdo tener trece años. Recuerdo la preparatoria a fragmentos. Luego nada, hasta que desperté en un hospital de Portland a los veintitrés años sin identificación, sin recordar cómo llegué allí y con habilidades que no podía explicar.

Como saber desmontar una Glock en menos de treinta segundos.

Como hablar ruso, portugués y algo que podría ser gaélico cuando apenas había aprobado el español de la secundaria.

Me gustó entender la anatomía humana lo suficientemente bien como para que el médico de urgencias me preguntara si estaba premedicando.

No lo era. No lo soy. Soy artista forense del Departamento de Policía de Hallowmere y soy bueno en mi trabajo porque veo detalles que a otros se les escapan. Microexpresiones. Las pequeñas inconsistencias en las declaraciones de los testigos. La forma en que las sombras se proyectan sobre el rostro de un sospechoso que me indica que miente.

Lo que no puedo ver es mi propio pasado.

Dejé el lápiz, flexionando los dedos acalambrados. El boceto estaba hecho; siempre estaba hecho cuando dejé de pensar en él y simplemente dejé que mi mano se moviera. Me miró fijamente desde el papel con esos ojos plateados imposibles, y algo en mi pecho se encogió.

Conozco a este hombre.

No conozco a este hombre.

De alguna manera, ambas cosas son ciertas al mismo tiempo y eso me está volviendo loco poco a poco.

Mi teléfono vibra. Lo ignoro y me levanto para estirarme. Mi apartamento es pequeño —un estudio, en realidad— en el distrito artístico de Hallowmere, porque es lo que puedo permitirme con un sueldo de ciudad. Paredes de ladrillo visto que he cubierto con mis propios bocetos. Un rincón en la cocina donde suelo preparar café. Una cama que apenas uso, pegada a la pared del fondo. Y este escritorio, este espacio sagrado donde intento encontrarle sentido a las tonterías en las que se ha convertido mi vida.

El zumbido se detiene. Comienza de nuevo.

Capto la tercera ronda de vibración. "Korren".

—Tenemos un cadáver —la voz de la detective Sarah Chen es tensa—. Distrito de Almacenes, cerca de la antigua fábrica textil. Es... Iris, es grave.

Ya estoy buscando mis jeans. "¿Qué tan mal?"

"Trae tu estómago. Y quizás salvia. Esto me parece mal."

Sarah no se asusta fácilmente. Llevamos cinco años trabajando juntas, desde que me uní al Departamento de Policía de Houston como consultora civil. Ha visto todo lo que esta ciudad ofrece en cuanto a depravación humana. Si se inquieta, es en serio.

"Dame veinte minutos", digo, y luego hago una pausa. "¿Sarah? ¿Cómo que se siente mal?"

Silencio al otro lado, lo suficiente para comprobar si se cortó la llamada. Luego: «Ya verás cuando llegues. Solo... ten cuidado, ¿vale? ¿Y Iris? No vengas sola si puedes evitarlo».

Ella cuelga antes de que pueda preguntar qué significa eso.

Me visto rápido: vaqueros, jersey negro de cuello alto y botas con suela dentada. Mi mochila ya está lista: cuaderno de dibujo, lápices, cámara, guantes para pruebas y linterna. Me estoy poniendo la chaqueta de cuero cuando veo los diarios.

Están apilados en la encimera de mi cocina.

Yo no los puse allí

El corazón me golpea las costillas al acercarme lentamente, como si fueran a morderme. Hay cinco, encuadernados en cuero, con distintos grados de antigüedad y desgaste. El de arriba parece antiguo: cuero agrietado, páginas amarillentas y quebradizas. Lo tomo con cuidado y lo abro por una página al azar.

La escritura me corta la respiración.

Es mío. Inconfundiblemente mío, hasta la forma en que cruzo las tes y las g. Pero la fecha en la parte superior de la entrada dice 3 de abril de 1828, y la tinta es realmente vieja, el papel tiene una textura que ya no se hace.

Mi queridísimo R,

Hoy se cumplen tres meses de nuestro último encuentro. Me encuentro contando las horas como un avaro cuenta monedas, atesorando cada recuerdo de tu voz, tu tacto, tus promesas imposibles. Hablas de la eternidad como si el tiempo no significara nada, pero yo solo soy humano. Mi eternidad se mide en décadas como máximo, mientras que la tuya...

No debería pensar en esas cosas. Me advertiste que amarte sería complicado. No me advertiste que sería como ahogarme y volar al mismo tiempo.

Hojeo más páginas. Diferentes fechas, la misma letra, todas dirigidas a "R". Las entradas son íntimas: alguien profundamente enamorado, escribiéndole a alguien con quien no puede estar abiertamente. Hay referencias a reuniones secretas, a "los otros que no entienden", a algo llamado "la decisión que debo tomar pronto".

El segundo diario está fechado entre 1870 y 1912. El tercero, entre 1915 y 1957. El cuarto, entre 1942 y 1985.

El quinto es reciente. Este año. Los últimos seis meses.

Mis manos tiemblan cuando lo abro en la primera entrada, fechada hace seis meses:

Escribo esto porque no recordaré haberlo escrito. Sé que suena descabellado. Hace seis meses, habría pensado que estaba loco. Pero los intervalos son cada vez mayores: días enteros se han ido, no solo horas. Me despierto en lugares que no recuerdo haber visitado. Encuentro evidencia de una vida que no estoy viviendo.

Si estás leyendo esto (y lo estás haciendo, porque eres como yo, porque así es como nos comunicamos ahora a través de nuestra propia línea temporal fracturada), entonces necesitas saber: R es real. Los sueños son reales. El peligro es real.

Confía en R. Él te ha mantenido con vida durante todo este tiempo, incluso si no recuerdas por qué necesitabas mantenerte con vida en primer lugar.

Sálvalo esta vez.

La entrada termina ahí, pero mi mano se mueve antes de poder detenerla: toma un lápiz del vaso de la encimera y pasa a una página en blanco cerca del final del diario. Observo mi propia mano escribir con mi propia letra:

Ronan.

Solo el nombre. Pero verlo en tinta me hace estallar, como si hubiera estado conteniendo la respiración durante diez años y por fin hubiera recordado cómo exhalar.

"Ronan", le susurro a mi apartamento vacío.

La ventana que está encima de mi lavabo se abre de golpe.

Giro, el lápiz cae al suelo con un ruido metálico, y mi mano se dirige instintivamente al cuchillo que guardo en mi bota: otra habilidad inexplicable, saber exactamente cómo desenvainar una hoja para causar el máximo daño. La ventana está completamente abierta, las cortinas ondean con el frío viento de octubre. Vivo en el cuarto piso. No hay salida de incendios en este lado del edificio.

No abrí esa ventana.

Una pluma negra cae desde el alféizar y se posa sobre mi mostrador, al lado de los diarios.

Es enorme, más grande que cualquier ave que conozco que viva en Hallowmere. La veleta es iridiscente bajo la luz de mi cocina, y sus colores, como manchas de aceite, cambian al cogerla con dedos temblorosos. Es suave e increíblemente real, y al darle la vuelta veo algo que me corta la respiración:

Un pequeño símbolo grabado en el mango: una rosa negra con espinas.

Mi marca de nacimiento comienza a arder.

Tengo la marca desde que tengo memoria: un conjunto de líneas elevadas en el omóplato izquierdo que parecen marcas de garras. Cuatro rasguños paralelos, de un blanco plateado en contraste con la piel. Los médicos la llamaron cicatriz benigna, probablemente de la infancia. No recuerdo haberla tenido.

Pero ahora mismo me quema como si alguien me hubiera marcado la piel.

Dejo caer la pluma y me subo la camisa para intentar ver por encima del hombro en el reflejo de la ventana oscurecida. La marca brilla tenuemente, una luz plateada que pulsa bajo mi piel al ritmo de mi corazón latiendo con fuerza.

Mi teléfono vibra de nuevo. Sarah:¿Dónde estás? Te necesitamos aquí AHORA.

Agarro mi bolso, meto el diario reciente dentro —evidencia de mi frágil cordura— y me dirijo a la puerta. Pero me detengo en el umbral, mirando hacia mi apartamento. El boceto del hombre de ojos plateados que aún yace sobre mi mesa de dibujo. Los diarios antiguos apilados de forma imposible sobre mi mostrador. La pluma negra que no debería existir.

En la ventana que no abrí, seguía abierta como una boca esperando tragarme entera.

"¿Qué carajo me está pasando?", le pregunto a la habitación vacía.

La única respuesta es el viento que entra por la ventana abierta, trayendo el aroma de algo salvaje y desconocido. Pino, lluvia y algo más; algo que me eriza la piel al reconocerlo, aunque nunca lo había olido en mi vida.

La marca de nacimiento en mi omóplato late una vez más, aguda e insistente.

Y en algún lugar en el fondo de mi mente, con una voz que no es exactamente la mía pero que me resulta íntimamente familiar, escucho:

Correr.

Cierro la puerta tras de mí y bajo las escaleras de dos en dos, agarrando el diario en mi bolso como si fuera un salvavidas. Sarah dijo que la escena no le sentaba bien. Mi ventana se abrió sola. Hay una pluma de un pájaro que no debería existir en mi mostrador.

Y mi marca de nacimiento, mi inexplicable e imposible marca de nacimiento, está tratando de advertirme de algo.

El Distrito de Almacenes está al este de Hallowmere, donde viejos edificios industriales se desintegran lentamente en la niebla que desciende de la bahía. Son quince minutos en coche en plena noche, y llego en doce. Luces rojas y azules tiñen las ventanas rotas de la fábrica textil de colores nauseabundos.

Estaciono detrás del sedán de Sarah y agarro mi bolso y mi placa. El agente uniformado en la cinta perimetral me hace pasar con la cabeza; llevo tanto tiempo haciendo esto que casi todo el turno de noche me conoce la cara.

Sarah me encuentra a mitad del aparcamiento agrietado. Es una mujer bajita, apenas mide 1,60 m, pero se mueve como si tuviera 1,80 m y fuera de acero. Esta noche, sin embargo, hay algo extraño en su postura. No deja de mirar por encima del hombro hacia la entrada de la fábrica, como si esperara que algo saliera corriendo.

"Dime", le digo.

Me entrega un par de guantes de evidencia sin decir palabra y me lleva al edificio. "La víctima es un hombre, de veintitantos años, complexión atlética. Lo encontró un indigente alrededor de la medianoche. Lo están tratando por shock; no dejaba de gritar sobre 'lobos' y 'ojos plateados'".

Mi corazón da un vuelco. "¿Ojos plateados?"

—Sí. —Sarah me mira fijamente—. ¿Por qué? ¿Eso significa algo?

Todo. Nada. No sé. «Solo apunto detalles. ¿Qué más?»

La causa de la muerte parece ser un traumatismo grave en la garganta y el pecho. Como un ataque de animal, pero... —Se detiene en la entrada, con la mano sobre la puerta oxidada—. Iris, he visto ataques de animales. Osos, pumas, incluso aquel caso de hace cinco años con el tigre escapado. Esto es diferente. Las heridas son demasiado precisas. Demasiado... calculadas.

"¿Cómo se calcula?"

"Ya verás."

Empuja la puerta y el olor me impacta primero. Sangre, obviamente, intenso y abrumador. Pero debajo hay algo más. El mismo aroma a selva de mi apartamento. Pino, lluvia y depredador.

La planta de producción es un espacio enorme, con maquinaria rota proyectando sombras irregulares en las luces portátiles que ha instalado la unidad de escena del crimen. Están agrupados alrededor de algo en el centro de la planta, con movimientos cuidadosos y reverentes, como cuando una escena es particularmente grave.

Sarah me guía. He aprendido a compartimentar en escenas como esta: alejarme del horror humano y ver solo la evidencia, la historia escrita con sangre y violencia. Es una habilidad de supervivencia para este trabajo. Puedes desmoronarte después. Ahora mismo, observas.

Pero cuando veo el cuerpo, mis paredes cuidadosamente construidas se agrietan.

Es joven, quizá de veinticinco años, cabello oscuro, viste ropa deportiva como si hubiera salido a correr de madrugada cuando algo lo encontró. Pero son las heridas las que me revuelven el estómago. Cuatro cortes paralelos en la garganta, tan profundos que podrían seccionar la carótida. Más en el pecho, desgarrando su camisa y la carne debajo.

Marcas de garras.

Exactamente igual que la marca de nacimiento en mi omóplato.

"¿Iris?", la voz de Sarah llega desde lejos. "¿Estás bien? Estás pálida."

No estoy bien. Estoy mirando a un hombre muerto destrozado por algo que dejó marcas idénticas a la cicatriz que he llevado toda mi vida, y mi piel arde como si intentara advertirme de algo, y hay un diario en mi bolso que me dice que confíe en alguien llamado Ronan a quien nunca he conocido, pero con quien no puedo dejar de soñar, y...

"Estoy bien", miento, sacando mi cuaderno de dibujo. Trabajo. Puedo trabajar. "Déjame documentar la escena".

Pasé la siguiente hora haciendo lo que mejor sé hacer: observar, registrar, traducir la violencia a líneas nítidas y notas minuciosas. El rostro de la víctima, paralizado por el miedo terminal. El patrón de las heridas: cuatro marcas paralelas, repetidas. La forma en que las salpicaduras de sangre sugieren que el ataque fue rápido, brutal y eficiente.

Profesional.

"No son al azar", digo finalmente, alejándome de mis bocetos. Sarah y Marcus, el técnico jefe de la escena del crimen, levantan la vista de su colección de pruebas. "Fíjense en el espaciamiento. La profundidad. Cada conjunto de heridas es casi idéntico. Quienquiera que haya causado esto no fue frenético ni desesperado. Fue controlado".

"¿Qué clase de animal ataca con control?" pregunta Marcus.

No tengo una respuesta. Pero algo me da cosquillas en el fondo de la mente: algún conocimiento que no debería tener. Conozco estas marcas. No por mi entrenamiento. De algún otro lugar. Algunacuando demás.

Mi marca de nacimiento arde más fuerte.

—Iris. —La mano de Sarah en mi brazo, con voz urgente—. Estás sangrando.

Miro hacia abajo. Mi omóplato, el de la marca, ha sangrado a través de mi camisa. No mucho, solo una pequeña mancha roja que empapa la tela negra. Pero no debería sangrar nada. Es una cicatriz. Las cicatrices no sangran.

—Tengo que irme —digo, y puedo oír un deje de pánico en mi propia voz.

—¡Ni hablar! Necesitas un hospital...

"Estoy bien. Solo necesito aire."

Me muevo antes de que pueda detenerme, salgo de la fábrica y entro en el estacionamiento. La noche de octubre es tan fría que me nubla la respiración, pero apenas la siento. Me arde el hombro. El corazón intenta escaparse de mi pecho. Y no puedo quitarme la sensación de que algo me observa desde las sombras entre las farolas rotas.

Llego a mi coche, jugueteando con las llaves, cuando lo siento:

Una presencia detrás de mí. Cerca. Demasiado cerca.

Giro, cuchillo en mano, antes de decidir conscientemente desenvainarlo; más de esas habilidades imposibles se imponen. El estacionamiento está vacío. Las sombras son solo sombras. No hay nadie allí.

Pero el olor salvaje es más fuerte ahora, y mi marca de nacimiento está gritando, y sé con absoluta certeza que me están cazando.

"Muéstrate", le digo a la oscuridad y me sorprende que mi voz no tiemble.

Por un largo momento, nada.

Entonces, desde arriba: "No deberías estar aquí".

La voz es masculina, profunda, áspera, con algo que podría ser dolor, ira o ambos. Levanto la vista y lo veo en el tejado de la fábrica: solo una silueta contra las luces de la ciudad, pero reconocería ese perfil en cualquier lugar. Lo he dibujado cientos de veces.

Sus ojos plateados brillan en la oscuridad mientras me mira.

"Ronan", susurro.

Y luego se fue, desapareciendo en las sombras como si nunca hubiera estado allí, dejándome sola en el estacionamiento con un hombro ensangrentado, un hombre muerto en el edificio detrás de mí y la absoluta certeza de que mi vida simplemente dejó de ser remotamente normal.

Si es que alguna vez lo fue.
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​Capítulo 2: Trescientos años de ahogamiento
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Punto de vista: Ronan Ventriss



La sangre de la pícara aún estaba caliente en las manos de Ronan cuando percibió su olor en el viento.

Lavanda y papel viejo. Aceite para armas y carbón. La misma combinación que conocía desde hacía trescientos años, con diferentes perfumes, pero siempre esencialmente...su. Su lobo surgió bajo su piel, exigiéndole que fuera hacia ella, que la reclamara, que la mantuviera a salvo como él no había podido hacerlo seis veces antes.

Lo obligó a bajar con la práctica de siglos y permaneció inmóvil en el techo del almacén, mirando el estacionamiento de abajo donde Iris Korren estaba parada junto a su destartalado Honda, luciendo pequeña y humana e imposiblemente frágil bajo las luces de la escena del crimen.

Vida útil siete.

El último.

El pícaro que había estado rastreando —el que se había descuidado y había matado a un humano al descubierto, dejando marcas demasiado precisas para ser animales, demasiado brutales para ser otra cosa— estaba muerto a tres cuadras de distancia, degollado en un callejón donde ningún humano lo encontraría antes de que la gente de Ronan limpiara el desastre. Un lobo menos de Darius para amenazarla. Una variable menos en una ecuación que ya había exigido demasiado.

Pero habría más. Siempre había más.

Abajo, Iris se movía por la escena del crimen con
















































































































	El incidente que finalmente obligó a Ronan a exiliar a su propio hermano, priorizando la seguridad de la manada sobre la lealtad familiar. Darius armó a los insurgentes con armas de plata y los soltó en una zona neutral, matando a diecisiete lobos —en su mayoría niños— para dejar claro su punto de vista sobre la «debilidad» y las «viejas costumbres».
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